
La imagen que utiliza en la segunda carta a los Corintios para describir su 
propio ministerio asocia plásticamente el contraste: un tesoro en vasijas de 
barro. ¡Dios se divierte en invertir los esquemas sensatos que quisieran ver el 
tesoro en una caja fuerte en lugar de una vasija de barro! Pablo es consciente de 
ser el portador de un “tesoro”: Cristo y su Evangelio. Pero también él conserva 
viva la consciencia de su propia fragilidad y debilidad que contribuye a la 
manifestación de la acción divina: “Para que aparezca que este extraordinario 
poder pertenece a Dios, y no viene de nosotros” (2Co 4, 7).
Don Alberione ha vivido esta lógica en su misma carne, y así lo ha 
inmortalizado Pablo VI: “Aquí está: humilde, silencioso, incansable, siempre 
alerta, siempre recogido en sus pensamientos que van de la oración a la obra, 
siempre concentrado en escrutar los “signos de los tiempos”, es decir, las más 
geniales formas para llegar a las almas…”. Quiero concluir con las Palabras 
del P. Alberione a las Pastorcitas. Él nos invita a mirar a san Pablo que se ha 
hecho todo para todos, para conducirlos a todos a Jesucristo:

Sor Elena Bosetti, sgbp

2do. Momento

Confrontación con la Palabra de Dios:  
Examen de conciencia

Contemplamos a Cristo Maestro – Camino
1. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Pablo se sentiría un desdichado 

si no empeñara su vida al servicio de la predicación. ¿Qué tanta pasión 
evangelizador siento yo? ¿Me considero verdaderamente afortunado de 
compartir la responsabilidad apostólica de la Iglesia, mediante el carisma 
paulino? ¿Qué tipo de intereses me mueven a mí en mi apostolado, busco 
protagonismos? ¿Mi apostolado es fruto de una oración profunda o por el 
contrario es simplemente puro activismo?

2. Un verdadero seguidor y apóstol de Jesucristo lo hace todo por el evangelio, 
con la intención de participar en los bienes sobrenaturales que el evangelio 
mismo contiene. ¿Cuáles son las verdaderas convicciones y motivaciones 
que rigen mi vida y mis decisiones? ¿En qué lugar real se encuentra Dios y 
el evangelio en mi vida?
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Nuestra vida se hace oración

Contemplamos a Cristo Maestro – Vida
Coronitas a san Pablo Apóstol 
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Introducción

Se podría hablar de un doble camino que va de “Pablo a Alberione  y 
de Alberione a la Familia Paulina”. El empalme entre los dos polos o 

caminos se realiza, precisamente mediante la relectura carismática de Don 
Alberione. De hecho, él ha quedado fascinado no solo por la doctrina del 
Apóstol, sino por su mística y su espiritualidad, por su modo de vivir de Cristo 
y para Cristo, por su modo de comunicar el Evangelio y construir Iglesia.

Canto de exposición
Intenciones comunitarias y personales

Motivación e intención mensual

Gracias, Santo Espíritu, por Sor Tecla y Sor María Escolástica, y por todas 
las mujeres “hacendosas” de la Familia Paulina, que han empleado por 

el Evangelio mente, voluntad, corazón y fuerzas físicas: ellas son expresión 
cumplida del “genio femenino” al servicio del carisma paulino y modelo para 
toda mujer consagrada.
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Escuchar la Palabra de Dios
Contemplamos a Cristo Maestro – Verdad

De la Primera Carta del Apóstol 
san Pablo a los Corintios

Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al contrario, es para mí una 
necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! Si yo realizara 
esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por 
necesidad, quiere decir que se me ha confiado una misión. ¿Cuál es entonces mi 
recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia, renunciando al derecho 
que esa Buena Noticia me confiere. En efecto, siendo libre, me hice esclavo 
de todos, para ganar al mayor número posible. Me hice judío con los judíos 
para ganar a los judíos; me sometí a la Ley, con los que están sometidos a ella 
–aunque yo no lo estoy– a fin de ganar a los que están sometidos a la Ley. Y con 



los que no están sometidos a la Ley, yo, que no vivo al margen de la Ley de Dios 
–porque estoy sometido a la Ley de Cristo– me hice como uno de ellos, a fin 
de ganar a los que no están sometidos a la Ley. Y me hice débil con los débiles, 
para ganar a los débiles. Me hice todo para todos, para ganar por lo menos a 
algunos, a cualquier precio. Y todo esto, por amor a la Buena Noticia, a fin de 
poder participar de sus bienes (1Co 9, 16-23).

Palabra deDios.

Tomarse un momento para la interiorización de la Palabra de Dios a nivel 
personal. A continuación un subsidio para la reflexión.

PASTORAL DEL CARISMA PAULINO 

Sin pretensiones de ninguna clase propongo una especie de “pentagrama” 
pastoral, confiando en que el Espíritu hará vibrar las variadas y hermosas 
sensibilidades presentes en la Familia Paulina.
1. Pastoral kerigmática: el primado del Evangelio. “Todo lo hago por el 
Evangelio”, afirma Pablo. Y con esto quiere expresar al mismo tiempo la 
prioridad absoluta de la misión recibida y su personal y total entrega a ella. 
“No he sido enviado a bautizar, sino a predicar”. También en este caso se 
capta claramente un sentir, una prioridad. Esta afirmación no excluye que 
de hecho Pablo haya bautizado, sino que viene a decirnos que en el orden 
de sus prioridades la dimensión sacramental es secundaria en relación con la 
kerigmática. No en sí misma, sino en las prioridades pastorales del apostolado. 
Otros bautizarán y así podrán cuidar de que se dé continuidad sacramental a la 
vida generada por el anuncio del Evangelio. Otros se dedicarán más a seguir 
el camino de crecimiento y la ordinaria administración de la comunidad. Él se 
siente enviado a predicar el Evangelio.
Evangelio, Evangelio. Es la palabra clave que gira como una aureola alrededor 
del Beato Santiago Alberione englobando aquellas antenas del cielo que gritan 
plásticamente las nuevas formas de predicar/evangelizar. El Evangelio que 
las Hijas de San Pablo llevan como distintivo en su hábito religioso, sirve de 
memorial para todos nosotros, es el escudo de toda la Familia Paulina.
2. Sentido vivo de la Iglesia y, por tanto, sentido eclesial de la misión. Pablo 
es fuertemente consciente de que la misión pertenece a la Iglesia; es toda la 
comunidad la que en Antioquía ora, ayuna, invoca al Espíritu. Está la asamblea 
litúrgica en primer plano: “Mientras estaban celebrando el culto del Señor…” 
(Hch 13, 2). Es una Iglesia viva, eucarística, carismática aquella de la cual 
parte la evangelización con el primer viaje misionero de Bernabé y Pablo.
¿Qué implica la relación Espíritu-Iglesia-eucaristía en la acción pastoral de 
Pablo? Podemos decir que el estilo pastoral de Pablo refleja su visión de 
Iglesia “comunión” que precisamente en la experiencia litúrgica experimenta la 
superación de las atávicas contraposiciones y discriminaciones… Es irrelevante 
el estado social, la circuncisión y la misma diferencia sexual. Lo que cuenta 

ya no es el ser judíos o griegos, esclavos o libres, hombres o mujeres, sino el 
ser una criatura nueva en Cristo (Ga 3, 28). Si relacionamos este aspecto a la 
historia carismática de Don Alberione no podemos dejar de captar también aquí 
correspondencias. ¿De dónde nace la pasión apostólica de nuestro fundador, 
su urgencia de predicar a todos el Evangelio? Él la ha respirado en el seno de 
una comunidad eclesial, en particular la del seminario de Alba, iluminada por 
la guía santa y sabia del canónico Chiesa. Es el mismo fundador quien narra 
en el Abundantes Divitiae el impacto decisivo de aquella adoración eucarística 
prolongada por más de cuatro horas como puente de unión entre la noche de los 
dos siglos. Es de allí, de donde todos hemos nacido, del Cristo eucarístico. De 
ahí surge, por lo que se refiere al “estilo pastoral”, una fuerte marca eucarístico-
litúrgica. Ésta encuentra su cumbre en la fundación de las Pías Discípulas, que 
son como las raíces de las cuales obtiene la linfa vital la obra evangelizadora de 
toda la Familia Paulina. 
3. Una pastoral de comunión y participación, que valoriza los carismas y 
la feminidad. Aun en situaciones de abierta controversia (como en el caso 
de Antioquía) Pablo no pierde nunca de vista la dimensión eclesial de la 
misión. Pablo es un hombre “red”, capaz de entretejer múltiples relaciones 
de colaboración, para vincular y promover, en línea con su visión de Iglesia, 
fuertemente carismática y ministerial.
No podemos olvidar que el primer grande recurso de nuestro fundador han sido 
precisamente los colaboradores (¡cooperadores paulinos!) y que su misión se 
ha expresado y se expresa a través de una amplia valoración de las mujeres 
(sobre cinco congregaciones religiosas, cuatro son femeninas).
¿Qué implica todo esto para la pastoral de la Familia Paulina? Estamos dándonos 
cuenta cada vez más de cómo es de importante aprender a reconocernos y a 
valorizarnos como hermanos y hermanas que comparten el mismo carisma 
con especificidades y acentuaciones diferentes. Es tiempo de hacer “familia”, 
de trabajar más en sinergia en orden al único objetivo: comunicar a Jesucristo 
Camino, Verdad y Vida al modo de san Pablo.
4. Una pastoral profética: audaz, liberante, abierta a todo lo que es verdadero, 
bello, justo… que no teme la crítica ni ser incómoda, según la sabiduría de 
la cruz. Una pastoral de la esperanza, del estímulo y de la alegría. El beato 
Santiago Alberione no se cansaba de repetir a las Pastorcitas que ¡el secreto de 
su pastoral era la alegría!
Además, de grande realce es la dimensión vocacional, que no puede ser 
considerada un aspecto adicional, sino una perspectiva fundamental que 
atraviesa toda la pastoral de la Iglesia y que en la Familia Paulina encuentra su 
acentuación carismática en la cuarta congregación femenina.
5. Una pastoral que asume la paradógica lógica paulina: “Cuando soy débil, 
entonces soy fuerte” (2Co 12,10). Hagamos la experiencia cotidiana de que la 
vida comúnmente apreciada sea aquella con los adjetivos: bella, joven, ágil, 
dinámica, fuerte… y la lista podría seguir. Pero el Apóstol enseña a valorizar 
toda la vida entrando decididamente en el misterio pascual de Cristo. 


